Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

www.cagm.org.ar
Ficha de Formación Misionera nº 8 - 2008


Quien ama sirve
Marco de referencia 

Hacia el final del camino recorrido durante este año nos detenemos para reflexionar acerca de los Sacramentos al servicio de la comunidad: Matrimonio y Orden Sagrado.

Como su nombre lo indica, ambos tienen como punto de encuentro, la clave del servicio, que es común a todas las vocaciones en la Iglesia. Cada una desde su lugar realiza un aporte único para la construcción de la comunidad, del vecindario, del pueblo, la ciudad y  la sociedad toda.

Cuento: “La espiga y la vida”

“La misión de la espiga nos es ser el lugar definitivo para la semilla. Cada semilla debe asumir la vida de una manera tan suya y personal, que pueda vivirla independientemente de la espiga en la que maduró. Toda semilla que quiera cumplir con su vocación de vida, y con su misión por los demás, debe aceptar la deschalada y el desgrane. Sólo si ha asumido su vida en plenitud y de una manera personal, será capaz de seguir viviendo luego de la desgranada. Y así podrá incorporarse al gran ciclo de la siembra nueva.

Si su vida es auténtica y acepta hundirse en el surco de la tierra fértil, su lento germinar en el silencio aportará al sembrado nuevo una planta absolutamente única, pero que unida a las demás, formará el maizal nuevo.

No es el maizal el que valoriza la identidad de las plantas. Es el valor irremplazable de cada planta en su riqueza y fecundidad lo que valoriza al maizal.

No es la sociedad nueva la que creará los hombres nuevos. Son los hombres nuevos quienes formarán la nueva sociedad.”

Por grupos trabajamos sobre el cuento:

· ¿Qué situaciones vivimos que puedan ser semejantes al proceso de la semilla?

· ¿Qué significa “esta en la espiga”, “aceptar la desechada” y “el desgrane”. Comparar con momentos o etapas de la vida.

· ¿De qué depende la construcción de una sociedad nueva? ¿Cuál es el aporte que cada uno puede ofrecer?

Puesta en común.

De la Palabra de Dios

 “Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena (…) se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?». 

Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte». «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!». Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos». 

Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les aseguro que el servidor no es más grande que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, las practican.” 

Juan 13,1-2a.4-10.12-17

· Libremente se comparte la Palabra

· Sólo desde la clave del servicio podemos construir una humanidad nueva, más parecida al sueño de Dios.

Para reflexionar
Jesús se hizo hombre para salvarnos y mostrarnos con su propia vida un ‘estilo de vida’ particular, propio de aquellos que quieran construir el Reino que Él mismo vino a inaugurar: el Reino del amor, la justicia, la paz, la solidaridad, la verdad… y tantas actitudes que rebosan del corazón de Jesús.

Por eso TODOS estamos llamados a vivir nuestra vida desde la clave del “servicio”. Cada uno de los bautizados estamos llamados a hacer nuestro aporte personal y único para construir el Reino en nuestras comunidades, vecindarios, barrios, etc. “El don que cada uno haya recibo, póngalo al servicio de los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pe 4,10).

Cada uno desde su lugar (desde el panadero hasta el médico pasando por la maestra) están llamados a construir la comunidad desde la clave del servicio, donde prima la donación gratuita al otro, dando la vida a cada instante.

Pero tenemos que empezar desde lo más pequeño a lo más grande. La primera comunidad de todo hombre es la familia, ‘Iglesia Doméstica’. Es en ella donde deben vivirse los valores de la familia de Nazareth: laboriosidad, respeto, servicio, humildad, compromiso. Donde cada integrante debe velar en el fiel cumpliendo con los deberes que le corresponden según su rol: padres, hijos, abuelos, etc.

Sabemos que hoy la familia está atravesando una crisis institucional y existencial alarmante para la sociedad y la Iglesia. Por eso, mirando a la familia de Nazareth tenemos una palabra para dar, una experiencia que compartir y un testimonio que compromete. 

Sólo cuando nos animemos a construir nuestra familia a ejemplo de la de María, Jesús y José, podemos mirar hacia fuera y descubrirnos maduros para vivir la vida en clave de servicio desinteresado, poniendo al servicio del bien común lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos.

Todo hombre, por ser un ser social, está llamado a la comunión formando un solo cuerpo. Esto es, a vivir con otros, aceptando e integrando la diversidad de miembros, funciones, vocaciones, carismas y ministerios. Sólo así podemos formar la verdadera comunidad, el Cuerpo Místico de Cristo, siendo Él nuestra cabeza.

Es tarea fundamental y prioritaria del sacerdote en la comunidad discernir, respetar, valorar y promover los diversos dones, carismas y ministerios que el Espíritu distribuye a cada uno de los bautizados para que puedan ponerlo al servicio del cuerpo místico de Cristo. Por lo tanto no se trata de una vocación de privilegios y poderes sino de servicio al Pueblo de Dios. 

Jesús instituyó el Orden Sagrado en la Última Cena para que los sacerdotes puedan hacerlo presente cada día en el altar y todo el Pueblo de Dios puedan alimentarse en su peregrinar con el Cuerpo de Jesús.

Por eso, es tarea de todo el Pueblo de Dios, rezar por el aumento, la perseverancia y la santidad de los sacerdotes, para que siendo fieles a su vocación, puedan hacer presente nada más y nada menos que al mismo Jesús.

Formarnos para formar
El Matrimonio 

· Quien experimenta el amor como una vocación a participar de la vida de Dios, que es amor, y quiere hacer de su amor humano un signo por el cual Dios se exprese y ama al hombre, va a querer darle a su compromiso la forma de sacramento como lo realiza la Iglesia. En ese compromiso con otro ser humano limitado y frágil, se compromete con el mismo Dios. En la otra persona que lo complementa y lo recibe, le da el sí al mismo Cristo que, en esa fe, funda la Iglesia de la familia de cristiana.

· La pareja humana que se compromete en matrimonio, realiza el mejor signo natural del amor que Dios tiene a la humanidad y Cristo a su esposa, la Iglesia. El amor humano de un hombre por la mujer y que lleva a ambos a un compromiso definitivo, Dios lo convierte en vehículo de su propio amor. Dios ama al hombre a través del amor de su mujer y ama a la mujer a través del amor de su marido.

· El sacramento del matrimonio produce lo que significa: da la fuerza para que día a día la unión de este hombre y de esta mujer se vaya revistiendo de las mismas características de la alianza con Dios. Así podrá ser manifestación del amor de Dios ante los hombres y especialmente ante los hijos de esa pareja.

· Los ministros: son aquellos que hacen el gesto sacramental. En el caso del matrimonio, quienes hacen ese gesto son el varón y la mujer que se casan. Los contrayentes, el novio y la novia, son los ministros del sacramento del matrimonio. El sacerdote (que en determinadas circunstancias puede faltar) es testigo oficial de la Iglesia, pero él no casa a los novios, no administra el sacramento del matrimonio como administra el bautismo, la reconciliación o la eucaristía. El novio y la novia realizan y reciben al mismo tiempo dicho sacramento.

· Efectos del sacramento:

· Los esposos quedan más íntimamente unidos a Cristo y a la Iglesia,

· Reciben la fuerza del Espíritu para amarse con sinceridad de acuerdo con el compromiso que asumieron,

· La gracia sacramental hace posible que crezcan en el amor que, por lo tanto, se vuelvan cada vez más signo del misterio de “Dios familia”,

· Reciben gracia para criar y educar cristianamente a los hijos con todas las dificultades y sacrificios que esta tarea comporta,

· Reciben la fuerza para abrirse a la sociedad en una tarea que les es propia en orden a crear un mundo más justo y fraterno,

· La unión con Cristo hecha por el sacramento es permanente, los esposo, por el sacramento del matrimonio, caminan con el Señor resucitado hasta el fin de sus vidas. 

· Nuestra respuesta es necesaria: los efectos del matrimonio no sobreviven “mágicamente” por el solo hecho de haberse casado por la Iglesia. Todo sacramento, toda gracia, es una invitación, un llamado. Es una palabra de amor que espera una respuesta. El sacramento no “ahorra” el trabajo de la pareja en orden a ir construyendo su amor. Dios no actúa en lugar nuestro. Todo matrimonio tiene en el sacramento recibido una fuente inagotable de fortaleza, paz, creatividad, perdón...  Pero es necesario recurrir a esa fuente a través de la oración, de escuchar la Palabra de Dios, de la eucaristía, de la reconciliación... De lo contrario la gracia no fructifica por falta de respuesta positiva.

Orden Sagrado

· Lo único que explica la vocación sacerdotal es el amor: el amor a Dios hecho hombre en Jesucristo y el amor a los semejantes. Según san Pablo es un hombre tomado de entre los  hombres y puesto a favor de los hombres para todo aquello que se refiere al servicio de Dios (Heb 5,1).

· En su vida terrestre, para prolongar a través del tiempo su sacerdocio, Jesús eligió a doce apóstoles dándoles sus poderes y enviándolos a continuar su obra hasta los confines de la tierra. Eligió a doce para que lo representaran en el nuevo pueblo de Dios extendido por todo el universo. Esta elección no se basa en cualidades humanas e inteligencia o en méritos de virtud, sino en una iniciativa de amor de Jesús (Mc 3,13-15). Los hombres que elige Jesús son gente común y sencilla del pueblo de su tiempo. 

· El ministerio sacerdotal arranca de una elección de amor para una misión: “Como el Padre me amó, yo también los he amado a ustedes” (Jn 15,9). “Como el Padre me envió, también yo los envío” (Jn 20,21). Esto explica la trascendencia única de la misión sacerdotal. Los sacerdotes no suceden a Cristo. Lo prolongan. No hay más que un único y eterno sacerdote: Cristo. Pero él vive en los sacerdotes y actúa por su ministerio. Obrarán siempre en la persona de Cristo: sea que anuncien la palabra, celebren la eucaristía o conduzcan la comunidad de los creyentes. La misión es hacer posible que Cristo siga manifestándose en la historia como “el único mediador entre Dios y los hombres” (2 Tm 2,5), “el único que salva” (Hech 4,12).

· Los polos que definen la vida y el ministerio de los sacerdotes son Cristo y la comunidad. Dicho de otra manera, son Dios y el mundo. Es servidor de Cristo para los hombres. O servidor de los hombres para la gloria del Padre. 

· Podríamos describir al sacerdote como: el hombre particularmente elegido por el Señor y consagrado por el Espíritu para servir al pueblo sacerdotal de Dios, en orden a la formación de una auténtica comunidad de salvación. Le toca armar y presidir la comunidad. Vivificarla siempre mediante el don el Espíritu, a través de la palabra, los sacramentos y el servicio a todos. El servicio sacerdotal se concreta en la formación de una comunidad de salvación. La Palabra, la eucaristía, la autoridad sagrada, tienden esencialmente a esto: a crear una “comunidad de fe, de esperanza y de caridad” (LG 8). El sacerdote es el hombre que hace la comunión: de los hombres con Dios y de los hombres entre sí.

La Iglesia nos enseña… 
Catecismo de la Iglesia

· 1591-1600 y 1660-1666. Estos números corresponden al Sacramento del Orden Sagrado y del  Matrimonio respectivamente y pueden útiles en caso de necesitar complementar el tema o profundizar. 

Trabajamos en grupo

Por grupos trabajamos las siguientes consignas:

· ¿Por qué el Matrimonio y el Orden Sagrado podemos llamarlos “Sacramentos de servicio”?

· ¿Cuál es mi rol dentro de la familia, de la comunidad eclesial y de la sociedad? (Padre,  madre, hijo, catequista, caritas, maestra, médico, etc.) ¿Desde mi rol cuál es el aporte personal y único que puedo ofrecer para construir una sociedad nueva?

Cada uno de los grupos elegirá una de los siguientes puntos para trabajar:

· Planificar un encuentro de catequesis sobre el matrimonio para jóvenes y familias en tierra de misión.

· Planificar un encuentro de catequesis sobre el servicio para jóvenes en tierra de misión.

· Reconociendo que la mayoría de las comunidades en tierra de misión no tienen sacerdote permanente (y con ello tampoco los sacramentos), planificar un encuentro de oración pidiendo por las vocaciones sacerdotales, el párroco y el obispo del lugar.

· Puesta en común.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Será necesario para la celebración un altar sencillo en el centro del salón donde se colocan: un nacimiento (pesebre), la Biblia, el cirio y una estola. El grupo se sienta en círculo rodeando el altar.

También una cartelera con fotos de las familias donde misionamos (o un power-point).

· Canto inicial: 

Que lindo es llegar cantando
	QUE LINDO ES LLEGAR CANTANDO

A TU CASA, PADRE DIOS

Y HERMANADOS EN EL CANTO

COMENZAR NUESTRA ORACION;

DARTE GRACIAS Y ALABANZAS,

PEDIRTE AYUDA Y PERDÓN.

¡ QUÉ LINDO ES LLEGAR CANTANDO

A TU CASA PADRE DIOS !

1. Que lindo es traer la vida

a nuestra celebración

contarle a nuestros hermanos

y que se vuelva oración.

Sudor, lágrima, esperanza,

trabajo, rezo y amor,

¡Qué lindo es rezar cantando,

la vida que se nos dió!


	2. Que lindo encontrar hermanos

que viven la misma fe

y amando son serviciales

y esperando saben ver;

que el Reino de Dios avanza

sencillamente y de a pie

¡Qué lindo es rezar cantando

el misterio de la fe.

3. Que lindo saber que somos

una iglesia en comunión

que nace con el bautismo

y crece con la misión;

de unir entre sí a los hombres

y a la humanidad con Dios

¡Qué lindo rezar cantando

y sentir la comunión!




· Proclamación de la Palabra: 

Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud». 

Marcos 10,42-45
· Testimonios de vida

La Palabra de Dios también podemos leerla en la vida de los hombres. Por eso se propone para este momento, dos testimonios: el de un matrimonio de la comunidad y el de un sacerdote. 

Ambos testimonios partirán de la clave evangélica: “Jesús no vino para ser servido sino para servir”, mostrando como en ambas vocaciones se puede vivir la vida desde la clave del servicio.

· Oración

A través de una cartelera con fotos o un power-point, se invita a rezar por las familias y el sacerdote del lugar donde misionamos... para que cada uno desde “su lugar” puedan construir una comunidad orante, fraterna y misionera.

· Canto final

Coplas de Yaraví
	1. Señor, que nuestra vida sea
cual una quena simple y recta,
para que Tú puedas llenarla,
llenarla con tu música. (bis)

2. Señor, que nuestra vida sea
semilla suelta por el aire,
para que Tú puedas sembrarla,
sembrarla donde quieras. (bis)


	3. Señor, que nuestra vida sea
arcilla blanda entre tus manos,
para que Tú puedas formarla,
formarla a tu manera. (bis)

4. Señor, que nuestra vida sea
leñita humilde y siempre seca,
para que Tú puedas quemarla,
quemarla para el pobre. (bis)




� MENAPACE, M.; “La Sal de la tierra”, Ed. Patria Grande.





